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¿,./waÚ…
“Cuando
se abre una escuela...

se cierra una cárcel

nuestros “rivales

El subronciente, la infancia, jugándonos sus buenas y malas pasadas
tienen un significado profundo, según los psicologos. Yo, hijo de

orientales católicos, esperando frente a esta Iglesia Oriental
Ortodoxapara hacer una crónica de este testimonioecuménico,

plantado aqui en pleno centro de la “Roma Argentina,
hermoso desafío de amor.

Y la infancia vuelve. Quiere saltar al primer plano, con sus ideas
preconciliares y establecerde nuevo, como en los viejos tiempos, la

rivalidad: católicos vs. ortodoxos. Es algo muy antiguo que hunde sus
raices. .zlla' en los albores de la edad media y teje a lo largo de los siglos,

una historia muy triste de persecuciones y martirios, dividiendo la
túnica de Cristo, manchada muchas veces con sangre de hermanos.

No puedo ahuyentar algunas imágenes que han sembrado en mi los
perjuicios de años. La comparación es odiosa. No puedo menos que

recordar a mi viejo párroco muerto treinta años atrás, que se fué sin ver
realizado su5ueño de un colegio árabe...

lo han logrado. Así, por lo menos lo creo y sien to
yo. mien tras con templo esta hermosa Iglesia levantada hace más de

cincuenta años, por un grupo de inmigrantes que veían en ella algo más
que un símbolo de unidad. Sabían bien que el templo era

prenda la unión y garantía de comunidad. Dejo a un lado los
prejuicios. El presente es más fuerte que el pasado y me

decido a en trar en el santuario.....

)) como un

En cambio, los ortodoxos,

Ud. debe entreútar al Sr. Sahade,
nuestro Diieono. El es el repeaentante
legal de nuesto Cuatro Educacional.
Será un gusto… para & recibirlo.

Mientras espero la llegada de este
amigo, no puedo resistir la tentación
de conversar con algunas madres. Elijo
tres al azar. Ninguna es hija de árabe.
Ninguna es ortodoxa. Son católicas.
Dos hijas de italianos y una de criollos.

Están muy contentas las tres con la
orientación de la escuela. Cada vez en-
tiendo menos. Cómo puede ser esto?
No es acaso esta experiencia un colegio
de arabes ortodoxos, para sus hijos y
nietos.. .?

Osvaldo Sahade es unhombre'Joven,
alto, de lentes. Su mirada, su voz, nos
hablan de una personalidad armoniosa,
serena. Camina junto a nosotros lle-

vándonbs amablemente hasta los últi-
mos rincones de los dos pisos que com-
prenden este complejo educacional.
Dos jardines de infantes, muy espacio—
sos y un primer grado lleno de colori-
do y luz, nos dan la bienvenida.La se-
ñora Graciela de Longo es la Directora
y se muestra muy complacida por la vi-
sita. Algunos pibes “meriendan”,
mientras otros arman “el trencito”. Es
el juego predilecto en los jardines de
infantes y nos hace pensarpor unos ins-
tantes en las estaciones de la vida. Con
sus llegadas y partidas. Alegrías y tris-
tezas mezcladas en un hermoso reco—
rrer caminos, mientras todos queremos
ir adelante, como enormes locomoto—
ras. Sahade nos habla de los comienzos
de este Centro Educacional.Los oríge-
nes de esta experiencia, como todos
los nacimientos, ha perdido con el co-
rrer del tiempo su sabor amargo y da
paso a una sonrisa cargada de nostalgia.
La idea se remonta a años atrás cuando
era él presidente de U.J.O. (Unión Ju—

venil Ortodoxa). Hoy algunos antiguos
militantes, miembros del Centro Orto-
doxo Parroquial, han podido realizar
sus sueños juveniles.

- No todos han comprendido el sen-
tido de la obra. Pero la gran mayoría
de la Comunidad nos apoya.

Y lo comprendo muy bien. Este ti-
po de apertura en una comunidad naci-
da para “defender” sus valores tradi—

cionales, suena a traición y en este ca-
so a occidenta]ización..






